
Diez  años  del  grupo  de
investigación Arte y Memoria
En el año 2018, el grupo de investigación Arte y Memoria
cumple una década; nació por la confluencia de un grupo de
personas con intereses comunes en la ciudad de Teruel, gracias
a  la  implantación  de  los  estudios  de  Bellas  Artes  de  la
Universidad de Zaragoza en esta ciudad. Se trata de un grupo
de  investigación  multidisciplinar,  vivo  y  en  constante
evolución. Constituido por profesores/as de la Universidad de
Zaragoza  (principalmente  del  grado  en  Bellas  Artes  de  la
Facultad  de  Ciencias  Sociales  y  Humanas),  y  de  otras
universidades, como: la Complutense de Madrid, la francesa
Stendal de Grenoble o la norteamericana de Albany en Nueva
York;  por  destacados/as  profesionales  de  la  comunidad
aragonesa  (arquitectos,  ingenieros,  músicos,  artistas,
gestores culturales, etc.) y por estudiantes del grado en
Bellas Artes. En él, el hecho común de todos los integrantes
del grupo es haber estado vinculados o haber pasado por Teruel
en algún momento de su vida.

Como  antecedente  del  grupo,  debemos  mencionar  el
libro/CD  “Testimonios.  Fragmentos  para  ver  y  oír  Teruel”,
2008.  Es  un  libro  que  envuelve,  con  hermosas  páginas
ilustradas  y  abundantes  textos  el  objeto  sonoro  llamado
"Testimonios" (Prieto & Ruiz). En él, se propone un recorrido
visual y sonoro por la ciudad de Teruel. Se trata de un
homenaje a la capital del mudéjar en cuyo patrimonio, tan
integradas,  aparecen  las  culturas  cristiana,  musulmana  y
judía,  en  las  que  tanta  importancia  se  ha  dado,
tradicionalmente, a los sentidos de la vista y del oído. En
este  proyecto  de  investigación  (Espejismo.  Territorio
artístico para oír y ver Teruel), colaboramos más de treinta
personas,  y  fue  posible  gracias  a  las  ayudas  para  la
investigación  del  Instituto  de  Estudios  Turolenses,  de  la
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Fundación Universitaria “Antonio Gargallo” y del Laboratorio
de  Sonido  del  Ayuntamiento  de  Zaragoza.  Además,  en  él,
colaboraron también el Ayuntamiento de Teruel y la Fundación
Teruel Siglo XXI.

Fue a partir del año 2009, y tras la experiencia conjunta de
“Testimonios. Fragmentos para ver y oír Teruel”, cuando, a
raíz de un proyecto de la Fundación Universitaria “Antonio
Gargallo”, creamos el grupo de investigación Arte y Memoria.
Las  líneas  de  investigación  del  grupo  son,  eminentemente,
integradoras  con  vocación  de  amplitud,  y  con  un  enfoque
multidisciplinar que pone de manifiesto la complejidad de las
relaciones entre el arte, la memoria, el olvido, la guerra y
otros conflictos. En ellas, mostramos, de forma poliédrica,
las múltiples propuestas teóricas que nos van acercando a
estos  temas  desde  las  distintas  disciplinas  que  los
estudiamos,  estableciendo  unos  recorridos  que  se  van
superponiendo hasta su convergencia en una unidad compleja que
forma  el  trabajo  final.  Por  ser  un  fenómeno  complejo,  no
pretendemos dirigir el objeto mismo de las investigaciones
hacia unas conclusiones cerradas, sino, más bien, abrirnos a
la  complejidad  que  adoptan  estos  temas  en  sus  múltiples
dimensiones y combinaciones posibles con el arte moderno y
contemporáneo.  Nuestras  investigaciones  se  basan:  por  una
parte, en fuentes primarias orales (documentos sonoros) para
la recuperación de la memoria como patrimonio inmaterial del
siglo  XX,  incorporando  testimonios  y  teorías  sobre  la
percepción,  la  memoria  y  el  olvido;  por  otra,  en  la
reconstrucción de la mirada, con la experiencia visual del
fotoperiodismo  contemporáneo  que,  además,  nos  muestra  el
impacto  devastador  de  la  guerra  sobre  el  patrimonio
arquitectónico  y  la  ingeniería;  por  otra,  en  propuestas
artísticas  (películas,  instalaciones,  pintura,  escultura,
música,  literatura…)  que  aportan  sendas  visiones  sobre
distintos conflictos. Y, además, el papel de los monumentos y
museos en  la recuperación de la memoria.



En el año 2012, realizamos nuestra primera publicación:[1]Arte
y Memoria 1, que fue editada por el Ayuntamiento de Teruel y,
en  ella,  colaboró  la  Fundación  Universitaria  “Antonio
Gargallo”. Participamos veintiún investigadores/as. Tuvo tres
líneas fundamentales de investigación: la relación del arte y
la guerra en el siglo XX, debido a que la forma de mostrar la
guerra es una constante en las representaciones artísticas
desde  la  Antigüedad  y  está,  íntimamente,  ligada  a  las
innovaciones y avances en las técnicas artísticas; estudios
sobre el arte, que abordaban, comprendían y profundizaban en
la  percepción  (estética  y  sensorial)  y  en  la  memoria
(recuerdos  y  olvidos);  y,  producciones  artísticas,  los
recuerdos y los vínculos que crea el objeto estético en su
relación con la vida, la muerte y la memoria. El arte, el
olvido y la memoria involuntaria (fijar el tiempo perdido). En
los  trabajos  publicados,  se  analizó  el  impacto  devastador
sobre el patrimonio arquitectónico, con la recreación de la
memoria a través de la fotografía, como testigo de la guerra;
de la memoria del lugar y de la recuperación de la memoria
histórica. Se estudiaron producciones artísticas relacionadas
con los conflictos bélicos, que han servido para reflexionar y
recordar  a  través  del  arte.  Se  estudió  el  papel  de  los
monumentos conmemorativos en la recuperación de la memoria y
de los museos como medicina contra el olvido; también se habló
de  cómo  musealizar  la  memoria  y  de  la  preservación  del
patrimonio histórico. Además, se analizaron de forma rigurosa
hechos históricos desde la perspectiva de la psicología de la
memoria  y  de  la  psicología  social.  Se  trató  sobre  las
circunstancias  externas  que  intervienen  en  el  proceso  de
configuración de la memoria especialmente cuando la versión
oficial  de  los  vencedores  silencia  la  historia  de  los
vencidos.  También,  hubo  investigaciones  desde  las  teorías
clásicas de la psicología de la percepción y de la memoria
hasta las más actuales de la neurociencia cognitiva. Se revisó
el concepto memoria histórica desde un enfoque integrador que
se  apoya  en  la  experiencia  visual  del  fotoperiodismo
contemporáneo,  en  el  que  la  cognición  social  desde  el



constructivismo amnésico moderado por las emociones, será el
pilar  sobre  el  que  se  apoya  el  concepto  de  “memoria
histórica”. Y se entrevistó a un hombre, José Mª  Herrero
Marzo,  que  favoreció,  preservó  y  recuperó  una  interesante
colección de materiales paleontológicos en Galve.

En el año 2014, publicamos Arte y Memoria 2, que fue editado
por el Grupo TERVALIS, y en la que, además, colaboró el grupo
de investigación Observatorio Aragonés del Arte en la Esfera
Pública (OAAEP, reconocido como “grupo consolidado” por la
Consejería de Ciencia, Tecnología y Universidad del Gobierno
de  Aragón).  Participamos  veinte  investigadores/as.  Las
representaciones artísticas tuvieron un gran protagonismo en
esta publicación. Se analizó la obra plástica del artista
Eleuterio Blasco Ferrer, que está, indisolublemente, unida a
la guerra “incivil” española y a su condición de exiliado. Se
estudió  la  única  obra  de  teatro  de  Hemingway,  “The  Fifth
Column”, escrita en Madrid en 1937, en plena guerra civil; se
estudió la instalación “Souvenirs…” construida con guerreros
de  porcelana  y  terracota,  que  surgió  tras  los  atentados,
terroristas, anónimos y sangrientos del 11S al World Trade
Center de New York; se intentó captar lo que significa el día
a día de algunas de las personas que trabajan en la creación
y/o  la  preservación  de  lo  que  podríamos  llamar
Checkpoint[2]Amien con el proyecto Before take off. Varias
investigaciones versaron sobre la construcción de la memoria
en la obra cinematográfica: una, sobre el pionero Segundo de
Chomón; y otra, sobre Blade Runner en la que se reflexiona
sobre el deseo de inmortalidad que subyace en la constante
conservación de la memoria que nos configura y conforma en
humanos. Además, se analizó la memoria y su preservación a
través  de  los  museos  y  de  los  monumentos  funerarios,  con
ensayos sobre los museos que son instituciones consagradas a
la memoria y la museográfica; hubo un trabajo casi policial
para  descubrir  el  destino  final  del  monumento  a  Daoíz  y
Velarde,  de  Antonio  Sola,  por  Madrid.  Se  revisaron  las
fotografías que realizó Diego Quiroga y Losada en Huesca sobre



la destrucción durante la guerra civil de los puentes en esta
provincia.  Además,  se  investigó  sobre  la  memoria  y  la
tradición  popular  (cultura  oral)  en  la  arquitectura
tradicional  aragonesa.

En 2017, presentamos Arte y Memoria 3. En esta ocasión, la
publicación  fue  editada  por  la  Fundación  Universitaria
“Antonio  Gargallo”,  y  volvió  a  colaborar  el  Observatorio
Aragonés del Arte en la Esfera Pública. Participamos veinte
investigadores/as. En ella, se puede leer un breve relato de
Schwarzschild,  que  nos  cuenta  los  peligros  que  hay  en  la
actualidad en los aeropuertos de Estados Unidos. También, hay
dos estudios sobre “instalaciones” que utilizan el espacio
expositivo para que el espectador pueda vivir una experiencia
estética, habitando un recorrido creado por el artista: una
aproximación al argumento y soporte teórico de Grenze (1994-
2016), realizada entorno al tema de las “fronteras” en Europa;
y un estudio de la obra de Christian Boltanski, de quien se
destaca, sus grandes intervenciones en espacios monumentales y
sus grandes instalaciones que no sólo ofrecen al espectador el
espacio dramático que buscamos, sino que, como en el teatro,
actúan a modo de antagonista para favorecer el conflicto. Para
ello,  su  herramienta  fundamental  es  el  uso  de  la  memoria
colectiva, la utiliza para instalarse y hurgar cruelmente en
la memoria individual de cada uno de nosotros. También hay una
visión poco conocida y poco habitual de la creación artística
en África, que nos presenta un panorama del arte contemporáneo
africano que reivindica su propia lectura de la historia y los
problemas  sociales  y  políticos  derivados  de  la  misma.  La
Guerra Civil española vuelve a servir de argumento, por un
lado, para sacar a la luz algunas de las fotografías que
realizó Vicente Plana Mur (1910-1997) en la ciudad de Huesca,
que nos ayudan a ilustrar parte de la memoria colectiva; por
otro, para estudiar una materialización artística sobre unas
personas  evacuadas  de  la  ciudad  de  Teruel.  Además,  se
analizaron representaciones iconográficas de algunas obras de
arte de la capital turolense: cómo la importancia histórica y



artística de la representación iconográfica de un ave conocida
como ave de Memnom o Avis Pugnax, ya que las publicaciones
científicas, ni desde el punto de vista botánico, ni desde el
punto  de  vista  artístico,  han  valorado  adecuadamente  su
importancia. O un estudio comparativo, formal y compositivo,
del altorrelieve de Los Amantes de Aniceto Marina, ubicado en
la escalinata que comunica la estación de tren con el centro
de Teruel, y del óleo sobre lienzo Los Amantes de Teruel de
Muñoz  Degrain,  que  se  encuentra  en  el  Museo  del  Prado.
Igualmente hay un trabajo sobre el Museo a Cielo Abierto de
Teruel  (MCAT)  del  barrio  de  San  Julián  que  surgió  de  la
autogestión cultural de la asociación vecinal de este barrio y
de su relación con instituciones de la ciudad. Terminamos esta
publicación  con  un  estudio  sobre  colectivos  ciudadanos  y
autogestión cultural. Esta gestión propia de la producción de
la actividad conlleva en sí misma una construcción del relato
propio  más  fidedigno  que  los  habituales  en  instituciones
tradicionales. Se construye, por lo tanto, también, un relato
cultural autocreado para la constitución de las memorias.

Además de los libros mencionados anteriormente, también hemos
realizado otras actividades, como ha sido recientemente la
instalación  ¡No  nos  restauréis!,  que  se  pudo  ver  en  el
Claustro del Museo Sacro de Teruel, entre el 18 y el 26 de
enero.  Se  trata  deuna  instalación,  con  su  correspondiente
publicación, que sirve para reflexionar y para recordar a
través del arte, ya que el arte y la memoria van de la mano,
porque el arte es el lugar de la memoria y está construido con
la memoria. Pretendía mostrar elimpacto devastador sobre el
patrimonio del seminario y de otras iglesias, tras la Batalla
de  Teruel.  Además,  tenía  un  pa(i)saje  sonoro,
“INMEMORIAN” (creado para la ocasión por Prieto & Ruiz), un
objeto sonoro, con una proyección patrimonial, pues, por una
parte, conserva las voces de supervivientes de la guerra civil
española, preservando algunos testimonios de este conflicto y,
por otra, con él, se crea un documento sonorocon la recreación
de  la  memoria.  El  arte  sonoro  contribuye  a  delimitar,



activamente,  el  lugar,  reabsorbiendo  la  oposición  dualista
entre  tiempo  y  espacio,  ya  que  una  de  las  principales
propiedades del sonido es la de esculpir el espacio. Esta
exposición estaba comisariada por Pedro Luis Hernando y José
Prieto.

                             Detalle de la
instalación ¡No nos restauréis!, 2017.       
                            Fotografía: Pedro

Luis Hernando.
El futuro es muy alentador, seguimos adelante con nuestras
investigaciones;  recientemente,  la  Fundación  Universitaria



“Antonio  Gargallo”  nos  ha  concedido  un  nuevo  proyecto  y
tenemos previsto, a final de año, una nueva publicación: Arte
y Memoria 4.

[1]  Dirección  online:
http://fantoniogargallo.unizar.es/arteymemoria

[2] Paso fronterizo, puesto de control y retén. El más famoso
fue el Checkpoint Charlie en el Muro de Berlín (1945-1989). Se
encontraba en la Friedrichstraße y abría el paso a la zona de
control  estadounidense  con  la  soviética.  Sólo  se  permitía
usarlo a empleados militares y de embajadas de losaliados,
extranjeros, trabajadores de la delegación permanente de la
RFA y funcionarios de la RDA.
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